
HISTORIA Y COMPROMISO:


 LA OBRA DE JOSE LUIS ROMERO

José Luis Romero (1909-1977) fue uno de los más grandes historiadores latinoamericanos y, por su modalidad intelectual, trascendió la condición habitual del historiador especializado.  Fue el tipo, por demás infrecuente, del historiador humanista.  Si algo lo caracterizó, sin pérdida alguna del rigor técnico,  fue su amplitud: el dilatado alcance de sus proyectos de investigación y la variedad de épocas, campos y subdisciplinas históricas que cultivó.  Sin descartar lo temperamental en esa inclinación, pudo influir en ella el clima de su formación: el temprano aprovechamiento del magisterio de Pedro Henríquez Ureña, la cercanía a Alejandro Korn y su grupo en la ciudad de La Plata y la estrecha relación con su hermano Francisco, el filósofo, que fue su primer guía; factores todos que además de inducir a una ética del esfuerzo y a la profunda seriedad en el trabajo intelectual, tenían el toque de lo filosófico, con su tendencia a la mirada en profundidad y en amplitud.  Tener grandes maestros o modelos no importa tanto por lo que se aprende como porque hace muy difícil mirar con complacencia un destino que, en intención al menos, no esté a la altura de ellos.

La creación de José Luis Romero está naturalmente entretejida con su biografía, con los acontecimientos mundiales del siglo veinte, con la historia latinoamericana y la argentina en particular.  También con la historia de la Universidad a cuya renovación contribuyó de modo decisivo, de la que fue expulsado en 1946, a la que volvió en 1955 como rector,  y de la que eligió salir en 1965 siendo Decano de la Facultad de Filosofía y Letras porque la politización del medio superaba su paciencia y su ecuanimidad.  Este conjunto de experiencias arrimó piedras al edificio de su obra de investigador erudito, de ensayista de ideas, de hombre apasionado por los problemas de su tiempo y de intérprete de la realidad de su país y de América Latina.  Pero es sólo de esa obra, sin su contexto de vida y pensamiento, de la que se darán ligerísimas indicaciones en estas pocas líneas, pensadas para quienes requieran noticia de la figura de José Luis Romero y superfluas para quienes la conozcan mínimamente. 

José Luis Romero nació en Buenos Aires, en el seno de una familia de inmigrantes españoles, en 1909, y falleció en Tokyo, en 1977, cuando todavía podía esperarse mucho de su activa madurez.  Estudió en la Universidad de La Plata, donde se doctoró en Historia en 1938.  Sus primeros libros se ocuparon de la antigüedad greco-romana.  La crisis de la república romana fue su tesis doctoral, publicada en 1942.  El Estado y las facciones en la Antigüedad apareció en 1938.  En el ámbito de esta misma temática está también su libro De Herodoto a Polibio. El pensamiento histórico de la cultura griega (1952), donde hay lúcidos cuadros sobre Herodoto, Tucídides y Polibio, pero asimismo sobre los antecedentes de la historiografía griega y sobre otros aspectos historiográficos de la época helenística .  Y dentro del tema de la historia de la historiografía se sitúa asimismo su libro Maquiavelo historiador (1943; 2a. edic., 1970), una interpretación basada en la contradicción que encuentra en el florentino entre la búsqueda histórica y la posición política sistemática. 

En la década del 40 se intensifica su labor en el estudio de la Edad Media.  Su condición de medievalista, atestiguada por trabajos fundamentales, debe sin embargo cualificarse.  Más que la especialización académica en una época histórica determinada le interesaba desarrollar un proyecto bien definido: buscar, en las entrañas de los siglos medievales, el nacimiento del mundo moderno, visto desde la formación y el desarrollo de la mentalidad burguesa y el papel creciente de la vida urbana.  Estimaba que ese proceso es el origen de una fundamental transformación del mundo occidental, cuyos efectos llegan hasta hoy.  Por eso su plan adoptó más tarde rasgos de ambiciosa empresa: completar una verdadera historia de Occidente.  De tal proyecto constituyó la primera parte La revolución burguesa en el mundo feudal (1967, 2a. edic., 1979), que cubre desde el siglo III d.C. hasta el siglo XIV, mostrando primero la constitución del orden cristiano-feudal, y luego, a partir del siglo XI, los inicios y el desarrollo de la mentalidad burguesa, hasta organizarse lo que Romero llama el orden feudoburgués.  Esta extensa búsqueda combina, para explicar la mecánica del cambio, la atención a los aspectos de la realidad económico-social con el análisis de los conflictos de percepciones o mentalidades, lo que constituye uno de los rasgos característicos en la investigación de Romero y lo hace representante también de la historia de las ideas, aunque entendida ésta en forma amplia, como lo manifestó repetidas veces.  La segunda etapa del proyecto se concretó, pero no de manera acabada debido a la muerte del autor, en Crisis y orden en el mundo feudoburgués (póstumo, 1980).  La continuación de la empresa habría llevado a estudiar la evolución de la burguesía hasta el siglo XVIII, y luego hasta su crisis desde el XVIII al XX.

Antes de completar esos desarrollos, Romero había publicado, en 1948, El ciclo de la revolución contemporánea, libro del cual decía que quería intentar una explicación histórica de nuestro tiempo.  Mostraba las últimas etapas de la mentalidad y los intereses burgueses --a estas alturas, lisa y llanamente capitalistas-- y su choque con la revolución, es decir, con un movimiento de ideas basado en un más justo concepto sobre la organización de la sociedad.   Según él mismo ha dicho en el prólogo a La revolución burguesa en el mundo feudal, en El ciclo de la revolución contemporánea había planteado hipótesis sobre la burguesía y el final de su periplo en los siglos XIX y XX que sólo el largo trabajo con la historia medieval y el comienzo de la moderna le permitieron corroborar.  Esto muestra en nuestro autor el constante movimiento pendular entre el pasado y el presente como fuente de su actitud inquisitiva.  Lo comprueba una declaración suya a Félix Luna, muchas veces recordada: La historia no se ocupa del pasado.  Le pregunta al pasado cosas que le interesan al hombre vivo....

No fueron los títulos mencionados los únicos en el ámbito de los estudios medievales de Romero.  Otros se hallan en la compilación póstuma, Quién es el burgués? y otros estudios de historia medieval (1984), en la reedición de su trabajo de síntesis, La cultura occidental (1984), y en una obra de conjunto: La Edad Media (1949).  Romero cultivó también, junto con la historia social, de la que fue un pionero en la Argentina, la historia de la cultura, y fundó y dirigió una revista de rara calidad dedicada a esta última disciplina: Imago Mundi.
El otro hemisferio de la obra histórica de José Luis Romero es lo producido sobre América Latina y en especial la Argentina.  Es imposible dar breve idea de lo que contienen sus escritos en este campo, entre historia, ensayo y opinión.  Tal vez su obra más difundida en este orden sea Las ideas políticas en Argentina, publicada por primera vez en 1946,  reeditada varias veces y traducida al inglés, la cual es una visión renovadora de materiales muchas veces utilizados, comenzando con un nuevo esquema de periodización.  La expresión Argentina aluvial, por ejemplo, que hizo fortuna, proviene de ese libro, del cual decía Romero que había resultado más de la obligación del ciudadano que de la del historiador.  El desarrollo de las ideas en la sociedad argentina del siglo XX (1965) es otro intento de buscar la conexión entre el mundo social y los esquemas conceptuales o ideas, entendidas éstas siempre en términos muy generales.  Sus muchos otros artículos, estudios y ensayos sobre la vida política, social y cultural de la Argentina fueron afortunadamente recogidos en La experiencia argentina (1980).  Una compilación similar, pero para sus trabajos sobre historia de América Latina, igualmente imposibles de ser reseñados aquí,  se realizó bajo el título de Situaciones e ideologías en Latinoamérica (1986), a la que hay que añadir El pensamiento político de la derecha latinoamericana (1970).

Pero el libro principal en este ámbito es, por supuesto, Latinoamérica: las ciudades y las ideas (1976).  Esta obra es un intento de comprender la totalidad de la historia de América Latina por el papel que las sociedades urbanas jugaron en ella.  Tiene, pues, un punto de mira original, al que Romero estaba acostumbrado por la función de las ciudades en el proceso de formación de la burguesía en Europa, y que se aplica ahora respetando naturalmente la peculiaridad latinoamericana y sin ignorar la condición y el significado de la vida rural.  En cada etapa de la evolución de las ciudades se muestra el desarrollo de la sociedad y de las mentalidades que representan las diversas situaciones y los predominantes intereses.  Otra vez, pues, la realidad y las ideas, en este caso con las ciudades como clave interpretativa del fenómeno total.  Con una extraordinaria riqueza de material, que sin embargo no entorpece la fluidez de la lectura (el libro no contiene una sola nota a pie de página y el autor interpreta directamente las fuentes, sin mayor mostración de la literaturatura secundaria), Romero se mueve con igual soltura de un extremo a otro de la región mostrando el cambio y las variadas funciones que las sociedades urbanas fueron cumpliendo a lo largo de la historia de América Latina, desde las ciudades hidalgas de Indias hasta las ciudades masificadas del presente.  El libro pertenece al tipo de obras que aparecen muy de tanto en tanto, y cuando aparecen son de sugestión e influencia prolongadas.  Tulio Halperín Donghi lo ha considerado un libro mayor  no sólo en el marco de la obra de Romero, sino en el de la historiografía latinoamericana. No es exagerado decir que no será posible escribir sobre la sociedad, la cultura o las ideas en América Latina sin el previo pasaje, casi de rigor, por Latinoamérica: las ciudades y las ideas.

No podría omitirse, por último, otro aspecto que distingue a José Luis Romero: la reflexión sobre su oficio desde el ángulo de la teoría de la historia.  Los textos sobre ese tema han sido reunidos en el volumen La vida histórica, publicado póstumamente en 1988, pero escritos todos a lo largo de la  vida de trabajo del autor.  Consecuente con el ambiente de su formación, José Luis Romero nunca estuvo demasiado lejos de la filosofía, aunque nunca abandonara tampoco el riguroso métier dhistorien.  No lo estuvo cuando trazó cuadros muy generales y comprensivos, donde la historia deja de ser un mundo de hechos para ordenarse en un amplio universo de sentido.  Y no lo estuvo tampoco cuando mostró su preocupación constante por los problemas de la teoría (y hasta la filosofía) de la historia, actitud no frecuente en la profesión a que pertenecía. 

José Luis Romero ha sido, pues, una figura intelectual de excepción: en su país, en América Latina, en la historiografía de lengua española. (Ruggiero Romano, que conoció a Chabod, Braudel y Lucien Febvre, decía en una entrevista: Para mí, alguien como Romero está entre estos grandes señores, ni más ni menos).  Podría decirse que toda su obra proviene de dos fuentes o impulsos: una profunda vocación histórica y una permanente inquietud por los problemas de su tiempo y de su mundo.  Historia y compromiso podría ser la fórmula que expresara su actitud intelectual básica.  En él no se explica el historiador sin el hombre inquieto por el presente, ni las respuestas que el presente exige se explican sin el trabajo histórico.  

Se ha hablado con razón de la marginalidad de José Luis Romero.  Fue marginal en el medio histórico de su formación, porque no se conformó con el documentalismo predominante y quiso una historia de mayor vuelo.  Fue marginal como historiador de la Edad Media en un país que no tenía las condiciones para facilitarle esa tarea.  Fue marginal entre los medievalistas europeos por no pertenecer a alguna de las escuelas en que aquéllos se formaron y nutrieron.  Cierto como todo esto es, la inadecuación no podía afectarlo.  Sabía, y así lo escribió en un ensayo hoy no muy recordado, que la auténtica vocación intelectual, aun evadiéndose de todos los carriles, no necesita justificación.  Es, decía, una condición de existencia, y quien sabe que sólo existe de esa manera debe atenerse a ella arrostrando todos los riesgos y las responsabilidades que entraña.  Quien quiera mantenerse fiel a esa vocación, concluía, debe conservar cuidadosamente su propia  y justa inadecuación.  Magnífica inadecuación la suya, que lo llevó a forjar proyectos de un alcance que otros no hubieran podido imaginar siquiera, que le dio voluntad para llevarlos adelante por lo menos hasta el borde con la muerte, y que le permitió mostrar que un talento fuera de lo común termina por filtrarse entre las grietas de las más duras dificultades.

Sergió Bagú se preguntó una vez por qué La revolución burguesa en el mundo feudal, que él ponía a la altura de las obras de Marc Bloch, no se había traducido al francés o al inglés.  La pregunta valía también (estoy seguro que así lo consideraba Bagú) para Latinoamérica: las ciudades y las ideas.  Pues bien, si un consuelo parcial puede ser válido, pensemos que por lo menos para esta última obra ha llegado la hora de la reparación con la edición que el lector tiene en sus manos.  

                                                                                              Juan Carlos Torchia Estrada






� Existen numerosos artículos de apreciación sobre José Luis Romero.  Entre sus autores pueden recordarse: Sergio Bagú, Gregorio Weinberg, Natalio Botana, Alberto Ciria, Adolfo Prieto, Oscar Terán, Rafael Gutiérrez Girardot (compilador de una antología).  El trabajo más completo hasta la fecha es el de Tulio Halperín Donghi, José Luis Romero y su lugar en la historiografía argentina (1980).  Se debe a Luis Alberto Romero, su hijo y también historiador,  una serie de oportunas reediciones y compilaciones de materiales de su padre que facilitan el análisis de la obra.
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